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VIA CRUCIS
Santo

"La paz se consigue por medio del silencio, 
la contemplación y oración”
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Introducción

«Se le acercó uno corriendo, se arrodilló ante él y le preguntó: “Maestro 
bueno, ¿qué haré para heredar la vida eterna?”» (Mc 10,17).

Jesús respondió a esta pregunta, que arde en lo más íntimo de nuestro 
ser, recorriendo la vía de la cruz.

Te contemplamos, Señor, en este camino que tú has emprendido antes 
que nadie y al final del cual «pusiste tu cruz como un puente hacia la 
muerte, de modo que los hombres puedan pasar del país de la muerte 
al de la Vida» (San Efrén el Sirio, Homilía).

La llamada a seguirte se dirige a todos, en particular a los jóvenes y a 
cuantos sufren por las divisiones, las guerras o la injusticia y luchan por 
ser, en medio de sus hermanos, signos de esperanza y artífices de paz.

Nos ponemos por tanto ante ti con amor, te presentamos nuestros 
sufrimientos, dirigimos nuestra mirada y nuestro corazón a tu santa 
Cruz y, apoyándonos en tu promesa, te rogamos: «Bendito sea nuestro 
Redentor, que nos ha dado la vida con su muerte. Oh Redentor, realiza 
en nosotros el misterio de tu redención, por tu pasión, muerte y 
resurrección» (Liturgia maronita)
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I ESTACIÓN

I.- LA ÚLTIMA CENA

V. Te adoramos, oh Cristo, y te bendecimos.

R. Porque por tu santa cruz redimiste al mundo.

“Cuando llegó la hora, Jesús se puso a la mesa y los apóstoles con Él. Y 
les dijo: Ar-dientemente he deseado comer está Pascua con ustedes... Pero 
miren, que la mano del que me entrega está conmigo a la mesa. Porque el 
Hijo del Hombre se va, según está decretado; pero ¡ay de aquel hombre por 
quien es entregado!” (Lc 22, 14.21-22).

En la última cena Jesús entra en su agonía. No es todavía la agonía 

del Huerto, donde va a sudar sangre. A la mesa junto a sus amigos, su 

corazón antes de ser traspasado por la lanza del soldado, será traspasado 

por la perversa traición de un falso amigo. Es Judas Iscariote. El corazón 

de Judas no está con Jesús, que aquí entrega su Cuerpo y su Sangre por 

la salva-ción del mundo. No le interesa la entrega de Jesús, no la quiere 

comprender. Su plan es entregarlo a los sumos sacerdotes, su proyecto 

es aprovecharse del Señor.
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Las mesas y las camas son lugares donde se experimenta mucho 

sufrimiento. En ellas se espera la presencia de un amigo, de un 

confidente, de uno que comprenda, que esté cerca de nosotros. En vez 

de esto, en nuestras reuniones alrededor de la mesa, en nuestras camas 

se desliza como una peste la traición, la incomprensión, la calculación 

de ganancias y pérdi-das, el abuso calculado a sangre fría. Las violencias 

domésticas, perpetradas en el silencio de los muros familiares, y los 

silencios mortíferos alrededor de nuestras mesas familiares te hieren a 

Ti, Señor, te traspasan el corazón y destruyen nuestras vidas.

* Por la indigna recepción de tu Cuerpo y de tu Sangre, 
¡perdónanos Señor!

* Por todas las formas de la violencia doméstica, 
¡perdónanos Señor!

* Por nuestros silencios llenos de rencor alrededor de nuestras mesas, 
¡perdónanos Señor!

* Padrenuestro, Avemaría y Gloria.
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II ESTACIÓN

II.- LA AGONÍA EN EL HUERTO

V. Te adoramos, oh Cristo, y te bendecimos.

R. Porque por tu santa cruz redimiste al mundo.

Jesús salió y como de costumbre fue al Monte de los Olivos. Le siguieron 
también los discípulos. Cuando llegó al lugar, les dijo: Oren para no caer 
en tentación. Y se apartó de ellos como a un tiro de piedra y, de rodillas, 
oraba diciendo: “Padre, si quieres, aparta de mí este cáliz; pero no se haga 
mi voluntad, sino la tuya…”. Llegó Judas con una turba de gente. Se acercó 
a Jesús para besarle. Jesús le dijo: “Judas, ¿con un beso entregas al Hijo 
del Hombre?” (Lc 22, 39-42.47-48).

Jesús no teme el sufrimiento. Sin embargo, pide al Padre que aparte 

de Él este cáliz de amarga pasión. Se estremece su Corazón al ver que 

muchos, de su sufrimiento, no van a sacar ningún provecho para su 

salvación, más bien van a renegarlo, despreciarlo y pisotear la Sangre 

con la cual Él los redime del pecado. Se estremece al pensar en el 

infame beso de Judas y de muchos otros que a lo largo de todos los 
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siglos lo van a imitar para traicionar a Dios. Lo que lo consuela en esta 

hora de agonía son los hombres y mujeres de todos los tiempos que van 

a amarlo y agradecerle por esta agonía de amor.

Todos nosotros, como en una procesión, pasamos delante de los ojos 

de Jesús en aquella hora. Viéndonos, Él se entregó por cada uno de 

nosotros. Con su entrega nos obtuvo el don de resistir a la tentación 

de buscar soluciones fáciles e inmediatas para nuestros problemas 

traicionando a la Verdad. Se entregó para salvarnos de falsos amores 

e infidelidades, de aquellos besos que en ningún modo expresan el 

amor verdadero como entrega total de sí mismo al otro, de aquellas 

muestras de posesividad, de lujuria y hasta de violencia que tan-tas 

veces se disfrazan como amor verdadero con el propósito de esclavizar 

al hermano.

 + Por la superficialidad en nuestra oración, ¡perdónanos Señor!

 + Por los besos hipócritas y las palabras manipuladoras que nos 
sirven para aprovecharnos del hermano, ¡perdónanos Señor!

 + Por las obras del crimen organizado: de las pandillas, de los 
narcotraficantes, de los violentos, ¡perdónanos Señor!

 + Padrenuestro, Avemaría y Gloria.
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III ESTACIÓN

III.- JESÚS CONDENADO A MUERTE POR SU PROPIO PUEBLO

V. Te adoramos, oh Cristo, y te bendecimos.

R. Porque por tu santa cruz redimiste al mundo.

“Condujeron a Jesús al sumo sacerdote; y se reunieron todos los príncipes 
de los sa-cerdotes, los ancianos y los escribas... Los príncipes de los 
sacerdotes y todo el Sane-drín buscaban contra Jesús un testimonio para 
darle muerte, y no lo encontraban. Porque muchos atestiguaban en falso 
contra Él, pero los testimonios no coincidían” (Mc 14, 53.55-56).

El plan de matar a Jesús había sido preparado desde tiempo atrás. 

Faltaba sólo la ocasión propicia para llevarlo a término. Es siempre lo 

que hace el enemigo de Dios. Su plan es destrucción, muerte y robo. 

Su táctica es mentir. La única cosa que le falta es un pretexto, una 

ocasión favorable para poder realizar su obra. Pruebas no importan, 

es la ideología la única cosa que vale. Si las pruebas no son lógicas y 

coherentes, tampoco importa. Lo esen-cial es que el justo desaparezca, 

que se olviden de su bondad y de su rectitud. A Jesús, los jefes del 
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pueblo lo sentencian a muerte por envidia. Ellos, los jefes, a sus propios 

ojos, eran los únicos buenos y justos. He aquí el culmen de la soberbia 

humana. 

Jesús vino a los suyos y los suyos no lo recibieron. Endurecieron sus 

corazones y sus razo-namientos para no ver la verdad ni entenderla. Se 

dejaron llevar por sus propias pasiones desordenadas. Cegados por sus 

propios líderes tomaron el camino de la muerte, rechazando la Vida que 

es Jesús.

* Por habernos dejado influenciar por las superficiales opiniones de 
los demás y no por tu verdad, ¡perdónanos Señor!

* Por haber matado el diálogo en nombre de nuestros prejuicios e 
ideologías, ¡perdóna-nos Señor!

* Por las faltas cometidas en nuestros tribunales contra la dignidad 
de la persona huma-na, ¡perdónanos Señor!

* Padrenuestro, Avemaría y Gloria.
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IV ESTACIÓN

IV.- JESÚS CONDENADO POR PILATO

V. Te adoramos, oh Cristo, y te bendecimos.

R. Porque por tu santa cruz redimiste al mundo.

Pilato se dirigió a los judíos y les dijo: “Yo no encuentro en Él ninguna culpa. 
Ustedes tienen la costumbre de que les suelte a uno por la Pascua, ¿Quieren 
que les suelte al Rey de los judíos?”. Entonces volvieron a gritar: “¡A ése 
no, a Barrabás!” – Barrabás era un ladrón. Los judíos gritaban diciendo: “¡Si 
sueltas a ése no eres amigo del César!”. Entonces se los entregó para que 
lo crucificaran. Y se llevaron a Jesús. (Jn 18, 38-40; 19, 12.16).

Pilato no encuentra ninguna culpa en Jesús. Y sin embargo, lo entrega 

a la crucifixión. Sor-prende la facilidad con que el tribunal romano, que 

debiera ser justo, emite una sentencia de muerte para un inocente, 

pero Pilato teme perder la “amistad” del César. Por el mismo mie-do, 

se hace enemigo de Cristo que lo ama y quiere salvarlo a él también.
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La condenación de los inocentes no es un proceso cerrado. En los 

tribunales nacionales e internacionales se sigue condenando a los 

inocentes. Se persigue a los más vulnerables, a los bebés no nacidos. 

Se los condena a muerte por aborto. Se sentencia a mujeres pobres a la 

esterilización. A menudo se las manipula con falsos miedos y temores. 

Su culpa es su pobreza. ¿Quién en el mundo de hoy quiere ser amigo de 

estos desheredados? El mundo grita: Crucifícalos, y los Pilatos de hoy 

deciden entonces: Ya que no encuentro en ellos ninguna culpa, ¡qué 

sean condenados!

* Por nuestro conformismo y búsqueda de comodidades sin 
importarnos la felicidad del otro, ¡perdónanos Señor!

* Por nuestros hermanos que han animado a una madre embarazada 
a abortar su bebé, ¡perdónanos Señor!

* Por aquellos hermanos nuestros que por miedo de perder a sus 
falsos amigos, te mien-ten, te engañan y prefieren el pecado a tu 
amistad, ¡perdónanos Señor!

* Padrenuestro, Avemaría y Gloria.
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V ESTACIÓN

V.- JESÚS CARGA CON LA CRUZ

V. Te adoramos, oh Cristo, y te bendecimos.

R. Porque por tu santa cruz redimiste al mundo.

“Quien ama a su padre o a su madre más que a mí, no es digno de mí; y 
quien ama a su hijo o a su hija más que a mí, no es digno de mí. Quien no 
toma su cruz y me sigue, no es digno de mí. Quien encuentre su vida, la 
perderá; pero quien pierda por mí su vida, la encontrará” (Mt 10, 37-39). 

Todos somos llamados a la santidad, nuestro modelo es Jesucristo. Él 

actúa en las almas de los que le obedecen para conformarlos a su 

imagen, para que sean verdaderos hijos e hijas de Dios. El camino para 

llegar a estas alturas es el de la cruz, de la abnegación. Aquí el egoísmo 

tiene que morir para que nazca la vida. Amar es poner un tú por encima 

del yo, es entregarse hasta el don total de sí mismo.

Jesús tiene muchos amigos que los de la  mesa, quieren estar con Él 

alegres y sin proble-mas. Los que lo siguen por el camino estrecho de 
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la renuncia al egoísmo son pocos. Y así Jesús se queda abandonado. 

¿Dónde están los amigos de la cruz? Si es cierto que es necesa-rio 

cargarla para salvarse, ¿por qué entonces se huye de ella como si fuera 

una maldición?

Tal vez porque no todas las cruces son para nosotros. Algunas de ellas nos 

las hemos fabri-cado nosotros mismos, recurriendo a la mediocridad, a 

mentiras, a los brujos, a la magia, a la adivinación y a otros medios para 

conseguir un éxito fácil. En vez de éxito nos vemos cargados de cruces 

que nos hacen difícil la vida de oración y nos alejan de la caridad. ¡Qué 

Dios nos libre de estas cruces hechas con nuestros pecados!, y nos dé 

la gracia de cargar con nuestra verdadera cruz, dando un fiel, valiente y 

perseverante testimonio de Cristo en medio del mundo que lo rechaza.

* Por no querer cargar con nuestra verdadera cruz cotidiana, 
¡perdónanos Señor!

* Por echar sobre los hombros de nuestros hermanos las cruces que 
nosotros mismos de-beríamos cargar, ¡perdónanos Señor!

* Por haber recurrido a los médiums, al ocultismo, a la adivinación 
para solucionar nuestros problemas de salud, dinero y amor, 
¡perdónanos Señor!

* Padrenuestro, Avemaría y Gloria.
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VI ESTACIÓN

VI.- CAE JESÚS POR PRIMERA VEZ

V. Te adoramos, oh Cristo, y te bendecimos.

R. Porque por tu santa cruz redimiste al mundo.

“Tú, Señor, eres mi refugio y mi escudo; en tu palabra pongo mi esperanza. 
Sostenme según tu promesa, y viviré, no defraudes mi esperanza. Socórreme 
y seré salvo, y go-zaré siempre en tus decretos. Desprecias a cuantos se 
desvían de tus decretos, porque su pensamiento es falsedad” (Sal 119, 
114.116-118).

Jesús cae, es su primera caída. ¡Cuánto gozan sus enemigos al verlo 

en el suelo! Este Jesús, este Mesías, que tantas veces levantaba a los 

caídos, a los postrados por una enfermedad o por un pecado que parecía 

imperdonable. Ahora está caído. Se oyen los gritos de dolor que salen 

de los pechos de algunos pocos que lo compadecen. Los más lo miran 

con satisfac-ción. Tal vez esperan todavía más caídas para estar seguros 

de que sus poderes milagrosos se han acabado; para convencerse de 

que el estado del hombre, de cada hombre, es estar postrado en su 
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debilidad, de que no hay otra solución al mal sino abandonarse a las 

caídas.

Jesús sin embargo se levanta, y consigo nos levanta también a nosotros. 

Especialmente a los niños, que alcanzada ya la edad de la razón, han 

cometido su primer pecado mortal echándolo fuera de sus corazones. 

Para Jesús es un dolor infinito ver a estas criaturas que hasta hace 

poco eran parecidas a ángeles, y ahora se convierten en cómplices del 

demonio. Él los levanta con su caída. 

El pecado de corrupción de los niños grita la venganza hacia el cielo, 

y es uno de los peca-dos por los cuales la Virgen de Fátima pidió la 

oración de reparación de los cinco primeros sábados del mes. Los 

niños corrompidos por los programas indecentes en TV, en internet, por 

nuestras pláticas de doble sentido. Jesús cae por ellos para devolverles 

la inocencia perdida.

* Por no haber querido proteger a nuestros niños de la corrupción 
moral que abunda en muchos medios de comunicación, 
¡perdónanos Señor!

* Por haber abandonado en nuestras familias la tarea de educar 
a los hijos en la fe viva y en el amor hacia Dios y el prójimo, 
¡perdónanos Señor!

* Por no orar juntos en la familia, ¡perdónanos Señor!

* Padrenuestro, Avemaría y Gloria.
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VII ESTACIÓN

VII.- JESÚS ENCUENTRA A MARÍA, SU SANTÍSIMA MADRE

V. Te adoramos, oh Cristo, y te bendecimos.

R. Porque por tu santa cruz redimiste al mundo.

“Vengan a mí todos los fatigados y agobiados, y yo los aliviaré. Lleven mi 
yugo sobre ustedes y aprendan de mí que soy manso y humilde de corazón, 
y encontrarán descan-so para sus almas: porque mi yugo es suave y mi 
carga es ligera” (Mt 11, 28-30).

El dolor de la Madre que ve a su Hijo sentenciado a muerte y llevado 

al matadero, ¿Quién lo puede entender? ¿Quién puede abarcar el mar 

de dolor de la Purísima, de la más Amable en su encuentro con Jesús? 

Aquí era ella, la Madre de Jesús, la fatigada y agobiada por la carga. 

¿Encontró un descanso para su propia alma, mientras la crueldad de los 

hombres desgarraba sus entrañas matando a su Hijo?

María en esta hora, como siempre, confía en Dios. Su misión es ofrecerle 

consuelo a su Hijo amadísimo. Ella descansa solo en hacer la voluntad 



17

de Dios, que la quiere junto con Jesús. El yugo que carga su Hijo es 

el yugo de toda la humanidad, el yugo del pecado que nos esclaviza. 

María, por la gracia de Dios, se une a Jesús cargándolo. Lo que suaviza 

su dolor es saber que la pasión de su Hijo será la causa de nuestro 

descanso.

Estar con Jesús es estar bien. Él es el descanso del alma. Sin Él todo 

pierde su sentido. La Madre de Jesús nos lo enseña con su presencia 

fiel y amorosa en el camino de la cruz.

* Por haber causado dolor a tu Madre con nuestra ingratitud, 
¡perdónanos Señor!

* Por nuestras ingratitudes hacia nuestras propias madres, 
¡perdónanos Señor!

* Por las madres de los encarcelados que hemos abrumado con 
nuestras críticas y con nuestro dedo señalador, ¡perdónanos Señor!

* Padrenuestro, Avemaría y Gloria.
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VIII ESTACIÓN

VIII.- SIMÓN AYUDA A LLEVAR LA CRUZ DE JESÚS

V. Te adoramos, oh Cristo, y te bendecimos.

R. Porque por tu santa cruz redimiste al mundo.

“A uno que pasaba por allí, que venía del campo, Simón Cireneo, el padre 
de Alejan-dro y de Rufo, le forzaron a que llevara la cruz” (Mc 15, 21).

Simón regresa a casa. El cansancio de la hora meridiana se hace 

sentir siempre más fuerte. Simón toma el camino acostumbrado 

para llegar cuanto antes a su hogar, para apagar su sed y aliviar el 

cuerpo con el descanso, mientras el sol azota la tierra con latigazos 

de fuego. De repente, el camino que a diario recorría se le vuelve muy 

complicado. Una muchedumbre viene a su encuentro acompañando a 

unos sentenciados a muerte. Simón no conoce a estos tres hombres.

Los soldados romanos viendo que Jesús desfallece bajo la cruz, 

instigados por los jefes del templo, buscan a alguien que le ayude 

a cargarla. No lo hacen por compasión sino por sed de venganza. 
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Quieren verlo morir en la cruz, a la vista de todos, y no aquí en este 

camino tan estrecho. De repente, Simón cae bajo la mirada de ellos. 

Lo obligan a llevar la cruz de Jesús. Simón no quiere pero debe 

aceptar.

Ahora Simón cae bajo la mirada de Jesús. Esta mirada, siempre 

milagrosa, transforma a los hombres de buena voluntad. Simón, 

quizás, es uno de ellos. Es cierto que en un primer momento no quiso 

ayudar a Jesús, pensando en sí mismo y en su propia comodidad. 

Pero, al llevar la cruz de Jesús, Simón siente su poder transformador. 

Se le derrite el corazón. Siente compasión y amor hacia el Señor y ya 

no quiere separarse de Él.

Nosotros muchas veces rechazamos la oportunidad de estar con 

Jesús cuando Él nos llama a ayudarlo. Decimos que no. Esperamos 

que nos nazcan sentimientos buenos o tal vez me-jores para poder 

ayudarle. Simón Cireneo nos enseña que hay que ayudar primero 

al que nos necesita para poder recibir de Dios el don de una 

transformación del corazón.

* Por haber contemplado el dolor del mundo en los medios de 
comunicación y habernos quedado insensibles al mal que nos 
rodea, ¡perdónanos Señor!

* Por haber huido de nuestra responsabilidad de hacer caridad, 
¡perdónanos Señor!

* Por no haber socorrido a los necesitados, a los mendigos y a los 
niños de la calle con un gesto de amor, una caricia,  por temor de 
vernos involucrados en algo desagradable, ¡perdónanos Señor!

* Padrenuestro, Avemaría y Gloria.
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IX ESTACIÓN

IX.- VERÓNICA ENJUGA EL ROSTRO DE JESÚS

V. Te adoramos, oh Cristo, y te bendecimos.

R. Porque por tu santa cruz redimiste al mundo.

“Quien recibe a ustedes, a mí me recibe, y quien me recibe a mí, recibe al 
que me ha enviado. Y cualquiera que dé de beber tan sólo un vaso de agua 
fresca a uno de estos pequeños por el hecho de ser discípulo, en verdad les 
digo que no quedará sin recom-pensa” (Mt 10, 40.42).

Jesús, agotado por los sufrimientos, encuentra pocos rostros compasivos 

en la muchedum-bre que lo rodea. Una mujer, que la tradición llama 

con el nombre de Verónica, no sólo se fija en el Señor con compasión, 

sino que lo socorre con cuanto tiene en sus manos. Es un pedazo de 

tela. Con ésta enjuga el rostro sangriento y lleno de polvo del Salvador. 

Un gesto pequeño, hecho por un corazón grande. Jesús recibe esta 

muestra de cariño y de valor. Se lo agradece grabando en el lienzo 

blanco su santísimo rostro. 
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Verónica sabía bien que los soldados romanos podían castigarla 

severamente por lo que había hecho. Sin embargo, no piensa en su 

propio castigo, en el peligro que la amenaza. El sufrimiento de Jesús es 

su primera preocupación y su más grande dolor.

Muchos cristianos seguimos a Jesús buscando recompensas 

inmediatas para nuestras bue-nas acciones. Con dificultad aguantamos 

frustraciones, y a menudo nos quejamos por la falta de medios para 

hacer el bien que tanto queremos hacer. Sin embargo, Jesús quiere 

nuestro corazón. Desea que hagamos cosas pequeñas con grande amor, 

y que no nos fije-mos en nuestros pobres medios sino en Él, que sufre 

también hoy en tantos de nuestros hermanos.

* Por haber socorrido a los necesitados con frialdad y prisa, sin 
ofrecerles una verdadera compasión, ¡perdónanos Señor!

* Por todas las formas de machismo que desprecia la verdadera 
dignidad de la mujer, ¡perdónanos Señor!

* Por habernos resignado a la presencia del mal en nosotros, en 
nuestra familia y en la sociedad, ¡perdónanos Señor!

* Padrenuestro, Avemaría y Gloria.
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X ESTACIÓN

X.- CAE JESÚS POR SEGUNDA VEZ

V. Te adoramos, oh Cristo, y te bendecimos.

R. Porque por tu santa cruz redimiste al mundo.

“Hermanos míos: consideren una gran alegría el estar cercados por toda 
clase de pruebas, sabiendo que su fe probada produce paciencia. Pero la 
paciencia tiene que ejercitarse hasta el final, para que sean perfectos e 
íntegros, sin defecto alguno” (St 1, 2-4).

Jesús cae de nuevo. Es una caída más desastrosa que la primera. Su 

cuerpo se desploma en el suelo, aplastado por una pesadísima carga. 

Verónica le había enjugado el rostro. Pero su rostro queda de nuevo 

cubierto con el lodo de nuestros pecados, de nuestra complacencia 

en la maldad, de nuestras rebeldías. Así Jesús, cegado por nuestras 

cegueras voluntarias, cae de nuevo. Se desploma para levantarnos del 

lodo del pecado y abrirnos los ojos a lo que verdaderamente vale. Él es 

el camino, la verdad y la vida.
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Lo que importa es ver este camino, y caminar por él siguiendo a la única 

Verdad que es Jesucristo. Lo que importa es ser de Jesús. Pues, Él es 

la Vida.

Jesús cae por los jóvenes, esas flores bellas, que por los pecados 

cometidos contra la bon-dad y la verdad divina, se marchitan y mueren. 

Jesús con esta caída quiere devolverles la vida y enseñarles la virtud 

de la paciencia ejercitada hasta el final. Él quiere que sean “ínte-gros 

y sin defecto alguno”. Al mismo tiempo, el Señor se dirige a nosotros 

que algunas ve-ces hemos sido cómplices de la ruina de sus jóvenes, 

y nos pide y exige que hagamos peni-tencia por los pecados cometidos 

contra Él en ellos.

* Por todos los abusos físicos, psicológicos y sexuales cometidos 
sobre los jóvenes, ¡perdónanos Señor!

* Por habernos aprovechado egoístamente de los jóvenes, de sus 
energías e ideas para nuestros proyectos personales y partidarios, 
sin darles el verdadero pan de la verdad, ¡perdónanos Señor!

* Por no haber ofrecido a los jóvenes la verdadera enseñanza sobre el 
amor conyugal y la vida en Cristo, ¡perdónanos Señor!

* Padrenuestro, Avemaría y Gloria.
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XI ESTACIÓN

XI.- JESÚS CONSUELA A LAS HIJAS DE JERUSALÉN

V. Te adoramos, oh Cristo, y te bendecimos.

R. Porque por tu santa cruz redimiste al mundo.

Le seguía una gran multitud del pueblo y de mujeres, que lloraban y se 
lamentaban por Él. Jesús volviéndose a ellas, les dijo: “Hijas de Jerusalén, 
no lloren por mí, lloren más bien por ustedes mismas y por sus hijos, 
porque miren que vienen días en que se dirá: Dichosas las estériles y los 
vientres que no engendraron y los pechos que no ama-mantaron. Entonces 
comenzarán a decir a los montes: “Caigan sobre nosotras”; y a los collados: 
“Sepúltennos”; porque si en el leño verde hacen esto, ¿qué se hará en el 
seco?” (Lc 23, 27-31).

Pedro al negar a Jesús lloró, pero no lo siguió por el camino. Tenía 

miedo de morir con Cristo. Las mujeres de Jerusalén no sólo lloran por 

Jesús, lo siguen sin miedo de perder su propia vida. Cristo entonces 

les habla con una ternura incomparable, y las anima a llorar no sólo 

por Él sino por las verdaderas causas de su pasión. Y la causa son 
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ellas, son sus hijos, somos todos, que preferimos nuestros caminos 

a los de Dios. Nosotros somos ese leño seco, mientras Jesús es leño 

verde. Que nuestras lágrimas conviertan lo seco en verde, que nos unan 

a la voluntad de Dios. Hay que hacer algo. Jesús indica el remedio para 

nuestros ma-les: se trata de lágrimas de arrepentimiento y penitencia. 

Pero qué difícil es llorar por los propios pecados y por los que se cometen 

en nuestros hogares. Se prefiere criticar el mal ajeno en vez de realizar 

un sincero examen de la propia conciencia. Se busca la paja en el ojo 

ajeno y se olvidan las vigas en el propio.

* Por dejarnos llevar por sentimentalismo en la práctica de nuestra 
fe, ¡perdónanos Señor!

* Por no querer reconocer las verdaderas razones de nuestra miseria: 
los pecados como la mentira, el egoísmo, la infidelidad matrimonial, 
el adulterio, el robo, el favoritismo, ¡perdónanos Señor!

* Por no haber querido llorar por nuestros pecados, 
¡perdónanos Señor!

* Padrenuestro, Avemaría y Gloria.



26

XII ESTACIÓN

XII.- CAE JESÚS POR TERCERA VEZ

V. Te adoramos, oh Cristo, y te bendecimos.

R. Porque por tu santa cruz redimiste al mundo.

“Vigilen, hermanos para que ninguno de ustedes tenga un corazón malvado 
y sin fe que le haga apostatar del Dios vivo; al contrario, exhórtense 
mutuamente todos los días, mientras perdura este hoy, para que nadie 
se endurezca por la seducción del pe-cado. Pues hemos sido hechos 
partícipes de Cristo a condición de que mantengamos firme hasta el fin la 
segura confianza del principio” (Hb 3, 12-14).

Jesús yace en el polvo del camino. Ha perdido ya tanta sangre. Le queda 

poco para alcanzar el Calvario. ¿Quién lo levantará de su caída? ¿Tal vez 

el pie de un soldado romano que con un fuerte golpe en el pecho lo va a 

sacar del letargo en que ha caído? ¡No! Es la voluntad de Dios la que lo 

levanta del suelo. Jesús persevera hasta el fin porque quiere perseverar. 

Su deseo es salvarnos y así darle gloria a Dios, su Padre misericordioso, 

que quiere que todos se salven.



27

Esta caída Jesús la ofrece a su Padre celestial por todos aquellos que 

hasta la edad avanzada viven en el pecado; es por todos aquellos que 

de manera premeditada cometen toda clase de pecados, endureciendo 

siempre más su propio corazón a la llamada de Dios. Ya se está 

aproximando para ellos la hora de la muerte y todavía se hunden en el 

pecado con deleite, olvidando lo pasajera que es la vida. Al final, cada 

uno tendrá que dar cuentas de sus pala-bras y acciones al único Dios, 

eterno y verdadero.

* Por la obstinación de aquellos ancianos que impenitentes yacen en 
sus pecados, olvidándose de tu juicio, ¡perdónanos Señor!

* Por los que perdieron confianza en Ti que siempre quieres 
salvarnos, ¡perdónanos Señor!

* Por haber considerado a los que viven marginados de la sociedad 
como personas sin futuro ni esperanza, sin haber hecho nada para 
ayudarlos a levantarse, ¡perdónanos Señor!

* Padrenuestro, Avemaría y Gloria.
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XIII ESTACIÓN

XIII.- JESÚS ES DESPOJADO DE SUS VESTIDURAS

V. Te adoramos, oh Cristo, y te bendecimos.

R. Porque por tu santa cruz redimiste al mundo.

Yo soy un gusano, no un hombre, oprobio de los hombres, desprecio del 
pueblo. Al verme, todos hacen burla de mí, tuercen los labios, mueven la 
cabeza: “Confió en el Señor: que lo salve Él, que lo libre, si es que lo ama”. 
Ellos miran, me observan, se reparten mis ropas y echan a suerte mi túnica 
(Sal 22, 7-9.18-19).

A Jesús le quitan todo. Hasta la túnica que su Madre le había preparado 

para las fiestas pas-cuales. Se la quitan a la fuerza, desgarrando miles 

de heridas que cubren su cuerpo. La san-gre fluye con abundancia. Sin 

embargo, el dolor más intenso no le viene de estas heridas sino de su 

despojamiento delante de los ojos del mundo. Este sufrimiento toca las 

más ín-timas fibras de sus ser.
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Así sufre Jesús por los que se abandonan a los pecados de la carne; 

por los que desnudan a  otros por curiosidad, por provecho, por sed de 

venganza. Jesús sufre en los que son priva-dos de su dignidad humana, 

hechos polvo por el desprecio, considerados insignificantes a los ojos 

del mundo. El Salvador sufre hoy por los involucrados en la industria 

pornográfica, por las víctimas y los abusadores. Sufre por nuestras 

noches insomnes e inquietas, cuando en vez de tomar en mano la Biblia 

o el rosario, encendemos el televisor para saciarnos con el lodo del 

pecado. Jesús lo sufre todo en su propio cuerpo y nos da fuerza para 

resistir al mal.

* Por los que introducen a inocentes en los pecados de la carne, 
¡perdónanos, Señor!

* Por los vestidos indecentes y seductores con que venimos a la 
celebración de tus Sacramentos, ¡perdónanos, Señor!

* Por vestir a nuestras hijas pequeñas de manera indecente y 
provocativa, sin importarnos la dignidad de su cuerpo, templo del 
Espíritu Santo, ¡perdónanos, Señor!

* Padrenuestro, Avemaría y Gloria.
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XIV ESTACIÓN

XIV.- JESÚS ES CLAVADO EN LA CRUZ

V. Te adoramos, oh Cristo, y te bendecimos.

R. Porque por tu santa cruz redimiste al mundo.

Cuando llegaron al lugar llamado “Calavera”, le crucificaron allí a Él y a los 
malhe-chores, uno a la derecha y otro a la izquierda. Y Jesús decía: “Padre, 
perdónales, por-que no saben lo que hacen” (Lc 23, 33-34).

A Jesús lo colocan entre dos malhechores por una razón bien precisa. Los 

jefes del pueblo querían hacer ver a Jesús como un verdadero malhechor. 

Él que sanaba corazones y cuer-pos afligidos, Él que resucitaba a los 

muertos, Él que saciaba con el pan a las multitudes hambrientas. Todo 

esto era mal visto por muchos. Jesús sufre un rechazo total de parte 

de su pueblo y de toda la humanidad. Y sin embargo, en la hora más 

dolorosa de su vida, Él ora por nosotros. No solamente intercede en 

nuestro favor sino que nos disculpa ante su Padre. Intercede por los 

que no ven su propia maldad, tan perverso se les ha vuelto el cora-zón.
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La ceguera espiritual, no ver la propia maldad es el mal de los males, 

¿quién lo puede sa-nar? Sólo por la humilde oración del Señor Jesús, 

nuestro Padre en el cielo nos puede de-volver la vista espiritual. “¿Quién 

conoce su propio pecado? Absuélveme de lo que se me oculta”, dice 

el salmista (19, 12). Es la oración del que es humilde de corazón. Los 

soberbios creen estar siempre en lo correcto.

* Por las faltas de perdón en nuestros hogares, comunidades y 
lugares de trabajo, ¡perdónanos, Señor!

* Por haber rechazado a las personas discapacitadas, niños 
especiales, y a todos los que a los ojos del mundo no valen, 
¡perdónanos, Señor!

* Por aquellos que obligan a los demás a trabajar el día de domingo 
por deseo de ga-nancia, ¡perdónanos, Señor!

* Padrenuestro, Avemaría y Gloria.
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XV ESTACIÓN

XV.- JESÚS MUERE EN LA CRUZ

V. Te adoramos, oh Cristo, y te bendecimos.

R. Porque por tu santa cruz redimiste al mundo.

Estaban junto a la cruz de Jesús su madre y la hermana de su madre, María 
de Cleo-fás, y María Magdalena. Jesús viendo a su madre y al discípulo a 
quien amaba, que estaba allí, le dijo a su madre: “Mujer, ahí tienes a tu 
hijo”. Después le dice al discípu-lo: “Ahí tienes a tu madre”. Y desde aquel 
momento el discípulo la recibió en su casa (Jn 19, 25-27).

Era ya alrededor de la hora sexta. Y toda la tierra se cubrió de tinieblas 
hasta la hora nona. Se oscureció el sol, y el velo del Templo se rasgó por 
la mitad. Y Jesús, claman-do con una gran voz, dijo: “Padre, en tus manos 
encomiendo mi espíritu”. Y diciendo esto expiró” (Lc 23, 44-46).

Jesús llega al extremo de su amor. Nos lo da todo. Antes de expirar 

nos entrega también a su Madre. Es el testamento de Jesús, su última 

voluntad. María lo acoge, como siempre, en una total obediencia a la 



33

voz de su Hijo. Desde entonces todos nosotros somos hijos de Ma-ría, 

pero para vivir como sus hijos nos hace falta obedecer a Jesús siempre 

y en todo.

El sentido de la vida de Jesús era cumplir la voluntad de su Padre. 

Al final de su vida, Jesús le entrega todo a Él. Le entrega hasta su 

espíritu. El hombre, en efecto, no se reduce a lo carnal, a lo terrenal, a 

lo pasajero. Lleva dentro de sí mismo un espíritu inmortal. Ahí arrai-ga 

sus raíces su dignidad inconmensurable de varón y de mujer. Desde ahí 

tiene que apren-der a orar al Padre; a entregarle no sólo las pequeñas 

y grandes preocupaciones de su vida sino el mismo espíritu que Dios 

le ha dado.

* Por los que mueren a causa de la violencia, la persecución y la 
discriminación étnica, racial y política, ¡perdónanos, Señor!

* Por haber reducido a las personas a meros objetos de uso, negando 
su dignidad espiritual, ¡perdónanos, Señor!

* Por habernos rebelado contra ti, rechazando a tu Madre como 
Madre nuestra, ¡perdónanos, Señor!

* Padrenuestro, Avemaría y Gloria.
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XVI ESTACIÓN

XVI.- EL CUERPO DE JESÚS DESCLAVADO Y ENTREGADO A SU MADRE

V. Te adoramos, oh Cristo, y te bendecimos.

R. Porque por tu santa cruz redimiste al mundo.

“Un hombre llamado José, varón bueno y justo, miembro del Consejo… se 
presentó a Pilato y le pidió el cuerpo de Jesús. Y lo descolgó y lo envolvió 
en una sábana” (Lc 23, 50.52-53). 

“Nicodemo, el que había ido antes a Jesús de noche, fue también llevando 
una mixtura de mirra y áloe, de unas cien libras” (Jn 19, 39).

Jesús ya no sufre. Su Madre sí. Viendo las llagas que como un manto 

cubren el cuerpo de su Hijo único, Ella desfallece de dolor. Es la 

vestidura que la humanidad pecadora preparó para su Hijo. Lo despojó 

de sus vestiduras para cubrirlo de heridas. La Madre cubre ahora cada 

una de estas heridas con sus besos de amor. Un amor reparador de la 

Madre. Y cuando le toca sellar la herida en el costado de su Hijo con un 
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beso de amor, su dolor se hace más intenso aún. La espada, profetizada 

por el anciano Simeón, atraviesa las entrañas de la Ma-dre y desgarra 

su corazón. Se cumple la palabra profética. El dolor alcanza su culmen.

La causa de este dolor somos nosotros. Preguntémonos ¿cómo reparar 

este daño que le hi-cimos a la Madre también? ¡Amando a su Hijo! 

Pero con hechos y no sólo con palabras. Cuántas veces hemos pensado 

amarlo, pero no hemos hecho nada, pues, no nos nacía amar-lo.

Él dice: “Si alguno me ama, guardará mi palabra… El que no me ama, 

no guarda mis pa-labras” (Jn 14, 23-24). Amar es conocer la palabra 

del Amado y guardarla. Hoy la palabra de Dios todavía no es conocida 

como se debe. Además, en un mar de palabras nuestras, ahogamos la 

palabra de Jesús que nos llama a hacer la voluntad de Dios. Nosotros 

habla-mos de sentirnos bien, mientras Él nos pide de amarnos unos a 

otros, de amar a todos. Y no lo comprendemos. Por eso la Madre de 

Jesús sigue llorando con lágrimas de sangre por esta humanidad que 

todavía no sabe agradecer a su Hijo por el don de la vida. ¡Qué nuestra 

fidelidad a Cristo, sea un consuelo también para su Madre amada, que 

es también Madre nuestra!

* Por las blasfemias, irreverencias, desprecios y sacrilegios cometidos 
contra el Sagrado Corazón de Jesús y el Corazón Inmaculado de 
María, ¡perdónanos, Señor!

* Por haber deseado la muerte a los que nos han ofendido, 
¡perdónanos, Señor!

* Por la superficialidad en la meditación de tu palabra, 
¡perdónanos, Señor!

* Padrenuestro, Avemaría y Gloria.
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XVII ESTACIÓN

XVII.- EL CUERPO DE JESÚS ES SEPULTADO

V. Te adoramos, oh Cristo, y te bendecimos.

R. Porque por tu santa cruz redimiste al mundo.

“Tomaron el cuerpo de Jesús y lo envolvieron en lienzos, con los aromas, 
como es costumbre dar sepultura entre los judíos. En el lugar donde fue 
crucificado había un huerto, y en el huerto un sepulcro nuevo en el que 
todavía no había sido colocado nadie. Como era para los judíos el día 
de la Preparación y el sepulcro estaba cerca, pu-sieron allí a Jesús”  
(Jn 19, 40-42).

Los disLos discípulos de Jesús están dispersados por todas las partes. 

La única que permanece inconmovible en su fe, es la Madre de Jesús. 

Espera la hora de su resurrección. Para Ella és-tas son las horas de la 

más intensa oración. Es el icono de la Iglesia orante, Ella, la Madre del 

Hijo unigénito de Dios.
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A Ella se une toda la Iglesia en su oración hacia el Padre, para que la 

esperanza de los que confían en Dios no vacile jamás; que mantengamos 

viva la llama de la fe en Dios hasta en las horas más oscuras de nuestras 

vidas. Dios siempre triunfa.

El sepulcro no es la palabra final de Dios. Él es un Dios de vivos y no 

de muertos. Para Él todos viven. El grano de trigo tiene que morir para 

dar mucho fruto. Jesús murió para dar-nos vida. Para que esta vida 

irrumpa en nosotros, necesitamos morir también, crucificar las obras 

de la carne. San Pablo dice a los Gálatas: “Están claras cuáles son las 

obras de la carne: la fornicación, la impureza, la lujuria, la idolatría, la 

hechicería, las enemistades, los pleitos, los celos, las iras, las riñas, las 

discusiones, las divisiones, las envidias, las embriagueces, las orgías 

y cosas semejantes. Sobre ellas les prevengo […] que los que hacen 

esas cosas no heredarán el Reino de Dios… Los que son de Jesucristo 

han crucifi-cado su carne con sus pasiones y concupiscencias. 

Si vivimos por el Espíritu, caminemos también según el Espíritu” 

(Gal 5, 19-21.24-25)

* Por haber olvidado muchas veces que la patria del cristiano es el 
cielo, ¡perdónanos, Señor!

* Por no querer sepultar nuestros vicios en tu muerte para vivir tu 
vida en nosotros, ¡perdónanos, Señor!

* Por no pensar en nuestra propia muerte como encuentro contigo 
que nos amas, ¡perdónanos, Señor!

* Padrenuestro, Avemaría y Gloria.
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XVIII ESTACIÓN

XVIII.- LA RESURECCIÓN DE JESÚS

V. Te adoramos, oh Cristo, y te bendecimos.

R. Porque por tu santa cruz redimiste al mundo.

“Al atardecer de aquel día, el siguiente al sábado, con las puertas del 
lugar donde se habían reunido los discípulos cerradas por miedo a los 
judíos, vino Jesús, se presentó en medio de ellos y les dijo: La paz esté 
con ustedes. Y dicho esto les mostró las manos y el costado. Al ver al 
Señor, los discípulos se alegraron. Les repitió: La paz esté con ustedes. 
Como el Padre me envió, así les envío yo. Dicho esto sopló sobre ellos y 
les dijo: Reciban el Espíritu Santo; a quienes les perdonen los pecados, 
les son perdonados; a quienes se los retengan, les son retenidos” 
(Jn 20, 19-23).
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¡Jesús está vivo! La Buena Nueva no termina aquí. Él vino para que 

nosotros tuviéramos la vida y la tuviéramos en abundancia (cf. Jn 10, 

10). Esta vida divina se nos comunica prin-cipalmente por medio de 

los siete sacramentos: bautismo, confirmación, eucaristía, matri-monio, 

sacerdocio, unción de los enfermos y la confesión sacramental. Estos 

son los cana-les por los cuales el amor infinito de Dios fluye hacia 

nosotros.

Permitamos que Dios nos ame según la medida de su Corazón. ¡Qué 

su amor penetre en nuestras vidas en todos sus aspectos! Vivamos la 

vida de Cristo en nosotros y demos testi-monio con nuestras vidas de 

que Jesús vive en nosotros y en medio de nosotros. ¡Qué el soplo de 

su Espíritu penetre en nosotros para darnos la paz y reconciliación que 

sólo Dios puede dar y nadie más! ¡Paz a ustedes!

María, Reina de la paz, ruega por nosotros.

* Padrenuestro, Avemaría y Gloria.
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